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LA PROTESTA, Diciembre 27 de 1913 


EL CUCHILLO REPRESOR 


E 
A 

Desastre... Así, mortandad de ilusio- 
nes, trozos de flor de almas por el sue- 
lo, materialmente, no hay tal desastre. 
Hay sí, como carga en los sesos, para 
posotros que aun en las piedras refrae- 
tarias fecundamos el cincel, que nos sen- 
timos buenos aunque firmes, y juzgamos 
a los otros por nosotros — flaco de fuer- 
zas libres, — hay un yugo que abo- 
chorna, un dolor que nos subleva. Do- 
lor de sacrificio, dolor nuestro. Vásta- 
gos del mismo árbol, saludables y vigo- 
rosos, caídos sobre la cicatriz recién ce- 
rrada de nuestro hachazo, ¿cómo no ha 
de dolernos? No nos culpen, entonces, 
si buenos aunque firmes nos torcemos, 
a veces, como arco de indio sobre la 
flecha. Somos los mismos, somos así. 
No nos modelamos en el gesto. No sa- 
bemos de cartabones ni  catecismos... 
Propios y sinceros nos damos como so- 
nos. Blancos. Poctas. Locos.. Aves. In- 
fantiles. Nuestro corazón parece un 


Dll a a 

bres — buenos hombres por Cristo — 
solos en la eclosión de los frutos, car- 
gados de pensamientos y miras. Hechos 
voluntad en acción puntualizaron. Da- 
dos a la humanidad, le dieron cuanto 
tenían, intactos: sus concepciones a la 
obra, sus cuerpos al calabozo. ¿Quién 
ha de poder dar más? Cruzados de la 
herramienta, del valor, planta en los pe- 
chos nuestros que fructifica, como con 
rayos de sol: deberes; integridades. Re- 
cuérdese toda la iluminació de nervio, 
todo el fuego de amor que a su paso 
volcaran, prodigaran, en el amor por los 
otros. Recuerden, sientan, piensen... La 
ignominia. de la condena, el hachazo mo- 
ral del cuchillo represor, cae de lleno, 
como una estigma sobre la paz del 
pueblo. Paz que siempre fué altiva, gau- 
cha. — La inercia, la indiferencia, per- 
mite la impunidad de la ley. Rómpase 
sentonces. Ley estúpida, reina déspota, 
comadrona de la infamia... Rómpanse 
las injurias a la raza: porque a ella se 
apareja el hombre: y porque en ella, 
como en un corazón la vida, palpita la 
humanidad. Para nosotros, el hombre 
“vale tanto como la salvación de la Idea. 
Un hombre es una vida. Defendemos la 
vida. Yi lo esencial: la humanidad no 
hace las revoluciones: las hace el hom- 
bre. De frente a la injusticia, con nues- 
tra bondad en los ojos y en los labios 
y en el alma,:salvando al hombre, ser- 
wimos la obra. Es guerra. Estamos de 
le. : 
¿ En contra del mal, el bien. La pu- 
reza. Los pueblos, el pueblo de aquí, 
al ruido de nuesíras voces, que son pu- 
ras como aguas de cumbres, debe ele- 
varse, Queremos, exigimos que se eleve, 
Tan grande como lo concebimos, valien- 
te, duro, no admitimos que se quede 
con la frente hundida sobre el terrón 
que fecunda. Su precedente de sobera- 
no peligra: o se incorpora o,se liberta, 
o bajo la abyección sucumb!”. Esdis 
yuntiva indiscutible: puerta abiería -x 
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franca al norte: la agitación.. Se levan- 
tan, nos levantamos por el bien, por 
la libertad, por la vida. Y vamos... 

Con ideas en montañas, aguas límpi- 
das, florecidos de azul y elevación es- 
piritualizamos nuestro modo de ser, re- 
beldes. Y: en lo material, contra el opro- 
bio: nos hemos de defender como ga- 
tos boca arriba. 


Albino Dardo López. 





Al Cesar... e 


No somos puritanos, no queiemos Te- 


var el ideal al misticismo, ni queremos 


tampoco elevarie a la categoría de las 
cosas sagradas; pero queremoz, sí, —y 
tenemos derecho hasta a exigir que así 
sea—que al anarquismo no se le bas- 
tardeca no se le tergiverse, no se tuer- 
za su filosofía, y ni se le adopte a 
circunstancias ni momentos que por lo 
excepcionales o críticos, demanden y ha- 
gan casi inevitable una desviación en 
el curso de esta doctrina. 

Lo han dicho otros más autorizados 
que nosotros, en determinadas ocasio- 
nes, lo hemos repe:ido, lo volvemos a 
decir hoy: los anarquistas por el solo 
hecho de ser tale3, descartan de su 
seno a todos los que no compartan con 
esto ideale3; el que no está con nos- 
otros, está contra nosotros. 

Lo han dicho, lo decimos y torna: 
remcs a repeiirlo, y no obstante eso, 
preciso ez confezarlo, O scmos una cam- 
pana sonando en el vacío, o no nos 
comprenden o no quieren comprender- 
nos.  : 


ciones de compañeros dignas de aplau- 
so por lo noble del fin que encierran, 


pero contraproducentes desde el punto! 


de vista moral, pues, si no e3 de repro- 
char el «fin», en cambio el «medio» es 
reprochable en tcdo y por todo. 


Nos referimos al contubernio, a esa La revancha 


alianza híbrida, a esa amalgama de fuer- 
zas distintas que en determinados mo- 
mentos se fusionan para lograr el fin 
propuesto por una de ellas. 

Comprendemos la  confraternización 
de los políticos de dos bandos adversa- 
rios, comprendemos el mutuo acuerdo 
de dos comercianies vecinos, pero no 
nos pasa por la garganta el ridículo ma- 
ridage de los anarquistas con los que, 
no siendo tales, en todos los momen- 
tos de la vida, comunes o excepcio- 
nales, tienen forzosamente que estar 
conira nosotros. 

Vamos hacia la anarquía. En nuestra 
marcha ascendente encontramos trabas, 
las mayores, son las del adversario más 
fuerte: el estado; los menores, los del 
adversario más débil: el que aspira a 
ocupar el lugar del otro, es decir, a 
ser nuestro adversario mayor. 

¿Debemos fusionarnos entoncez nos- 
otros con esos para cualquier momen- 
to de lucha circunstancial, cuando sa- 
bemos por vieja experiencia que ma- 
ñana tendremos que entablar una nue- 
va lucha más intensa aun, contra el 
que fuera nuesiro común aliado? ¿no 
es esto sencillamente una aberración ? 

El anarquismo no debe detenerse en 
detalles, su marcha va hacia el conjunto, 
hacia el todo. Y si bien es cierto que 
en deierminados momentos ante una tra- 
jedia o una hecatombe, se nos turba 
por un momento el ce.ebro, no por eso 
perdemos la cabeza. 


día ¿resandamos HGchoS, nO 


El atropello al diario, que después 
de todo no es el primero, se nos ha 
presentado a muchos como un escollo 
para nuestra marcha, y en el turbión 
de opiniones distintas casi llegamos al 
caos. ] 

¿Tanta influencia puede tener sobre 
el Ideal ea sí, un simp!e episodio de 
los miles que hemos presenciado ? 

Las prisiones de Kropotkin, Malates- 
ta, y otros, no han influído en lo más 
mínimo en la marcha del anarquismo ex 
Europa. Es que esas prisiones, esos 
atropellos y las miles salvajadas que 
contra nosotros come:e el estado, son 
lógicas consecuencias de nuestra lucha 
contra él. dl | 

¿Acaso porque mañana se dezre'e la 
caza a los anarquistas en plena calla, 
en nuestros hogaies, cambiaremos de: 
norma, amoldaremos el ideal al capri- 
cho de los tiranos, nos dezdoblaremos 
dejaremos de ser lo que somos? 

No; de ninguna manera: el anarquis- 
mo seguirá su curso por el sendero de 
la filosofía serena y reposada cuando 
la época normal así lo demandz, o en 
plena revuelta sobre las barricadas Si | 
momentos excepcionalez nos pusieran 
en peligro. ON 

Son las dos únicas sendas paralejas 
que conducirán al mismo fin: lo “de- 
más, las a'ianzas, los desdoblamientos 
los maridagez vergonzosos no son más 
que bastardeamiento del ideal. “==. ' 

No queremos el anarquismo con la 
blancura y la pureza de la nieve, pero 
queremos y tezemos el derecho de exi- 
gir que, como anarquistas, obremos en 
nuestras luchas en la propaganda, en 













o qué es del César aunque aquí EE 
dre mal este aforismo. + i «> | 
: F. Giribaldi, 
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Comité pro Antilli, Barrera y González 


Este comité; resuelto a “levar a la] 
práctica en tódas sus líneas lo expuesto | 
en LA PROTESTA por el compañero 
Antillí sobre una acción internacional 
contra la represión en la Argentina, co- 
munica a los compañeros que en la en- 
trante semana dispondrá la impresión 
de 20 mil manifiestos en idioma fran- 
cés para ser distribuidos en Francia y 
en Bélgica, y en cada una de las si- 
guientes, a medida que tenga fondos, 
una cantidad igual en los idiomas ale- 
mán, inglés e italiano para ser enviados 
a los respectivos países. Por consecuen- 
cia, ruega se le envíen fondos y se ini- 
cie una colecta especial para este ob- 
to, en las manifestaciones que tendrán 
lugar mañana domingo, en esta capital 
y en Rosario. : 3%: 

Para los efectos de metodizar su ac- 
ción, ha resuelto dividirse en dos se- 
cretarías, una del interior y otra del ex- 
terior, y abrir un libro especial de di- 
recciones del extranjero, para lo que se 
pide envien todos los compañeros a la 
brevedad posible las direcciones que co- 
nozcan de periódicos y revistas (sean o 
no liberales o burguesas), ateneos y 
centros de cultura, hombres de letras y 
publicistas, centros o sociedades obreras 
y buenos compañeros activos a quie- 
nes se les pueda escribir interesándoles 
en la campaña. Estas direcciones deben 


Es necesario insistir sobre esto. Gi-|ser de las capitales y de provincias, no 
limon así lo insinúa diariamente, te-|desdeñándose los pequeños pueblos de 


niendo como tiene una visión clara de|labradores o de campesinos que 


son, 


estas cosas, y no estando impresiona-|por lo general, los que sumiistran mayor 


do por estos simples incidentes locales. [contingente a la emigración, 


TNA 


Obras son amores, compañeros! Yi si 
estas a que damos pie puede ser des- 
preciada por el gobierno, que acaso no 
cree que podamos hacerle sombra, pron- 
to se verá su efecto y habrá de trocar- 
carse el desprecio en temor. Tenemos 
en nuestras manos un arma que tira 
más lejos que los maúseres y que los 
decreios: la Publicilad. Queremos cons- 
tar, decir lo que nos pasa, decirlo pú- 
blicamente y a todo el mundo: ¿quién: 
detendrá ahora nuestra lengua? ¡El go- 
bierno nos ha obligado, nos obliga cada 
vez más, a medida que refuerza a la 
tiranía y se niega a nuestros derechos! 
Sobre él caerá la protesta universal «en 
revancha de los derechos»... E 

¡Manos a la obra y vivo, compañex 
ros! Este comité se pondrá hoy misme 
en comunicación con la Liga de los De-, 
rechos del Hombre de Francia y Espa- 
ña, a las que enviará los antecedenteg 
necesarios para su publicación en sus 
órganos acostumbrados; y hará presene 
te además, en todo Congreso de los De- 
rechos o del Libre Pensamiento, la ti- 
ranía existente en la República Argen- 
tina para arrancar un voto de censura 
es necesario que la F. O. R. A. también 
ayude, pidiendo a las federaciones obre» 
ras de los otros países recuerden la ti- 
ranía y el despotismo argentino en to- 
da reunión o asamblea que realicen a 
propósito de cualquier cosa. ¡Es necesa- 
rio que universalmente sea el tema de 
gran actualidad entre los hombres libres 
la tiranía desvergonzada de la Repúbli- 
ca Argentina! Próximamente daremos un 
nuevo manifiesto internacional, conte- 
niendo una pintura viviente y real de 
pe ri 1 AOS pal 

¡Nadie falte a log mitines de 

4 dimingé, en ds tl 
en la de Rosario! ¡El pueblo debe rei- 
vindicar los derechos de la prensa y 
del libre pensamiento! . | , 

€ : El Comité. *' 
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“Todo o nada” 


La intransigencia, es propia de los es- 
píritus superiores y de los ideales bien 
definidos. | 

En la cartilla de los sociólogos, == 
que hacen de la libertad un pan de pas- 
cuas, y de la verdad un par de buenas 
mandíbulas rumiantes, — los factores 
del determinismo no suman valores. ¡Qué 
han de sumar! ph 

Sólo aquel determinismo que se des: 
prende como una gota de sangre de las 
heridas de Cristo, clavado en cruz pol 
ser manso, — se acepta porque no ron» 
pe el ritmo de la historia. 

No podemos participar de las equi 
vocaciones de los maestros que hacen 
tan malas cuentas sobre la distancia y 
el tiempo, para alejarse del pasado. In: 
dividualmente nos movemos dentro de 
la. colectividad, impulsados e impulsan: 
do, en un continuo reflejo de pensamien- 
tos y acciones, que tienen fuerza diná- 
mica, para impeler el progreso. 

No importa que se nos confunda con 
los fanáticos de las cruzadas. Confun- 
dir es demostrar desconocimiento o in: 
tenciones de tergiversar. Lo cierto es 
que no somos «reformistas», y que la 
aparente intolerancia, es de forma pere 
no de fondo. Pues no cabe el califica: 
tivo cuando se expresa la disidencia en 
términos discutibles y abiertos a la com: 
probación. 

Característica anárquica, la del «to 
do io nada», es para los objetivos ar: 

y flecha en línea recta, 


] : 7: 
protesta: 
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EL COMITE DE AGITACIÓN - 
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| Pro Antillí, Barrera y González 


A LA ORGANIZACION OBRERA 
A la prensa y a todos los defensores de la verdad y de la justicia 


Dispuesto a nevar a feliz término la campaña ini- 
ctiada con molivo del proceso a LA PROTESTA, en 
las personas de su redactor y administrador, y estando 
íntimamente relecionado e identificado por la misina 
ley el proceso que ocasionó la prisión de Florencio 
González, hemos querido englobarlo cn la acción, ofre- 
ciendo en el conjunto de los dos procesos, la razón 
indiscutible que nos acompaña para pedir el concurso 
de todos los hombres honrados en esta cruzada que 
quisiéramos fuera definitiva, sacándonos del cuello el 
dogal que quiero ahogar la voz de los tiempos nuevos. 

Antecedentos: 

Por un artículo publicado en el diario «La Pro- 
testa», Teodoro Antillí ha sido condenado a «tres» 
años de prisión, y Apolinario Barrera, adminisirador 
del diario, ha sido absuelto. Ambos se encuentran pro- 
eos desde el 14 de noviembre, pues si bien al úl- 
timo, el juez por una humorada le absolvió, «no ha 
edo puesto en libertad». Su proceso encuéntrase en 
spelación ante la Cámara Criminal que, ez seguro, 
:onfirmará la pena del primero y obsequiará con al- 
runos años al segundo. Es lo que podemos esperar 
le la llamada «Justicia»... 

El motivo de este proceso, que está costando la 
prisión do dos hombres sin tacha, periodista el pri- 
imero y amigo del pucblo, que ha militado siempre 
en las filas populares, donde toda injusticia se ceba 
en nuestra debilidad y desamparo; y un enamorado 


"de la libertad, de la que se afirma en la calle y ha- 


cc fuerte a las multitudes oprimidas, el segundo, es 


la existencia en esta República Argentina, de la lev 


llamada de seguridad social, ley que tiene por objeto 
afirmar la tiranía, castigar a los hembres altivos 
y dispersar al pueblo cuando se siente impulsado 
a reunirse para pedir justicia o exigir se disminu- 
ya su esclavitud. 

Comprendo la ley de seguridad social, no sólo 
numerosos capítulos restrictivos del derecho de re- 
unión, sino del derecho de publicar o expresar sus 
ideas por la prensa, siendo en este último punto ine- 
xorable y desproporcionalmente punitiva para los que 
rozan solamente las ideas emblocadas en la prohi- 
bición. Basta dewsr.que la ley señala siempre el máxi- 
mo para las malas ideas vertidas en la prensa y que 
todos son responsables: el que edita, el que imprime, 
el que lee y el que lleva el periódico a su casa O 
al correo... : 

Por el derecho de reunión cercenado, negado ro- 
tundamente por la policia — que tiene para ello un 
poder enteramente discrecional — al pueblo obrero 
de la capital, para protestar por masacramientos, pri- 
siones, atentados sin cuento que se están cometiendo 
con obreros de la provincia de Buenos Aires, la Fe- 
deración Obrera Regional Argentina, institución de 
los trabajadores organizados, hubo de ir, no hacen 
aún dos meses, en un período de honda crisis para 
los hogares proletarios castigados por la desocupa- 
ción, a la huelga general en todo el pais. Esto da la 
modida de lo que es la ley de seguridad social y de 
la conciencia que preside en los que la aplican. Tie- 
ne que ser una gravedad enorme la falta de liberta- 
des en un país, para que los obreros se decidan, y el 
tobierno lo acepte sin el menor rubor, ir a una huel- 
-ta general contra la prohibición de un mitin de pro- 
esta. La esencia de la ley social queda evidenciada 
con esto: el gobierno del país tiende a sofocar con 
la fuerza, con la privación de las más elementales 
libertades, las protestas que necesariamente provoca 
3us actos de opresión con el pueblo, 

Por escribir sus ideas, por publicarlas gallarda- 
mente: ¡cuántos han caído! Aun sin ser en todos los 
casos las ideas absolutamente radicales ni revolu- 
cionarias, se ha condenado en abundancia a dos y 
tres años. Todos han caído: imprenteros, mozos que 
llavahan las hoias al correo. y aun algunos 4 quie- 








nes la policía se las puso para perderlos. ¡Y la forma 
en que se han sustanciado todos estos procesos, au- 
torizada por la misma ley! Una simonía jurídica, una 
verdadera simonía... En diez días sin darles licmpo 
apenas a buscar un defensor, un juicio sumario, una 
audiencia verbal y... ¡dos años, tres años, la mar de 
años de prisión o presidio! 

En este caso — en el caso del diario «La Pro- 
testa» y del procesamiento de Antillí y Barrera — 
el procedimiento policial puede ser citado como un 
espécimen de alta novedad. Llega la policía al local 
del diario, detiene a cuantos estaban en él, perte- 
necieran al diario o no pertenecieran, obliga a pa- 
rar las máquinas en que se estaba componiendo la 
edición del día siguiente, hace despedir a los opera: 
rios, expulsa a los empleados de la administración 
y expedición, les obliga a cerrar las puertas por fue- 
ta, clausura el local y pone sendos vigilantes en la 
acera para que impidan acercarse a nadie. ¡Y luego 
el juez que declara que no había autorizado < tan- 
to a la policía, que la clausura era una mera dispo- 
sición de ésta, y que no dice nada: ni sumario a la 
policía ni censuras por haber abusado terriblemente 
de la simple orden de allanamiento que él dió! ¿Véis 
lo que se puede esperar de la llamada «Justicia» 
para contener el abuso mismo de una ley ya exce- 
sivamente irritante ? 

Este proceso — una gota más, apenas una go- 
ta en el lago desbordante de las iniquidades cometi- 
das a nombre de la «Seguridad Social» — será posi- 
blemente demorado en la Cámara Criminal durante 
todo el tiempo de la feria, que empieza el 25 de este 
mes y termina en febrero — vacaciones que se dan 
los jueces satisfechos de haber condenado abundan- 
temente todo el año — y da lugar a que el pueblo 
se agite fecundamente, trate de restablecer los ver- 
daderos términos de la justicia; por la primera vez, 
y ya harto de ver cometer las mayores atrocidades, 
se decida a interponer su poderoso «veto» a una «Se- 
guridad Social» que sólo garante impunidad para el 
abuso. 

Yi agreguemos el proceso incoado al camarada 
Florencio González, redactor del periódico «El Comba- 
te» de Chacabuco, inculpado de editar en su imprenta 
periódicos anarquistas y de escribir artículos penados 
por la ley mordaza. 

Arrancado del seno de su familia, undido en la 
cárcel de Dolores, no puedo esperar nada de los jueces, 
ni que lo condenen, porque se desentienden del asunto. 
Sólo el pueblo inteligente, que mira, que comprende el 
alcance de estos atentados a la libertad individual, 
puede darle lo que precisa para salvarse de la er- 
gástula. 

Muchos y muchos han caído en estas jornadas 
Inctuosas en que la «Seguridad Social» ha segado 
lo mejor, lo más genuino de las filas populares, en 
beneficio exclusivo de los poderosos, cuyos apetitos 
invasores parecían en peligro de ser contenidos den- 
tro de ciertos límites, no muy estrechos que diga- 
mos, por el pueblo obrero. Por desgracia esos aten- 
tados tuvieron poca resonancia, sea por la condición 
modesta de las víctimas, sea por el silencio de la 
prensa, que nadie fué capaz de hacer romper, sea en 
fin, por la exigúidad de nuestros propios medios de 
publicidad y por la dispersión en que la mayoría nos 
encontrábamos. No tuvieron, esas modestas y quizá 
más interesantes víctimas, campañas populares por 
su libertad. Ingresaron a las cárceles en el más tris- 
te anonimato, Aun hoy hay una gran parte del pue- 
blo que ignora que exisien esas víclimas de la «Se- 
guridad Social» y que se la cometido con ellas una 
rodeada de mayor número de dotalles graves de la 
siniestra injusticia. 

¡ Dtra cosa ha ocurrido con Barrera y Antilll, cu- 
yo procesamiento ha tenido resonancia, ha vrovocado 


grandes agitaciones en el exterior e interior del país 
y cuyas circunstancias han hecho irradiar la simpa- 
tía a los procesados y el odio a la ley. El artículo 
incriminado, ha sido traducido y reproducido en va- 
rios países y en distintos idiomas, hasta por la mis- 
ma prensa burguesa, mercciendo las más duras cen- 
furas a la justicia argentina (es que allí se pudo 
ver bien claro la barbarie de la ley argentina, pues 
se pudo comparar lo que allí era corriente, permiti. 
do, y lo que aquí se prohibía y castigaba, ofrecien: 
de el srfículo de Antillí un buen término de compara: 
ción) y en el país han sido muchos los hombres, los 
periódicos, las instiluciones—contándose enlre éstas 
casi todas las instituciones obreras—que se han preo- 
cupado del asunto. Estamos, pues, frente a un nue- 
vo hecho, un abuso del poder, una de las hazañas de la 
celebérrima ley de «Seguridad Social», que ha logrado 
interesar a una parte de la opinión pública—caso nue: 
vo y completamente inesperado—que es decir: esta- 
mos en las mejores condiciones para quebrar por la 
primera vez los dientes a la bestia llamada «Seguridad 
Social», arrancando a nuestros-presos por la agitación 
y fuerza del pueblo. 

A eso viene este Comité, compuesto de hombres 
jóvenes que han arrojado de lado el cansancio, que 
tienen fe y confianza en su esfuerzo y suficiente 
amor a la libertad para interesarse profundamente por 
todas las víctimas del presente momento social; y 
al inscribir su nombre: «Pro Antillí-Barrera y Gonza- 
lez», señala un objeto que no será difícil de alcanzar, 
si «pro Antilli, Barrera y González» nos agitamos to- 
dos fecundamente, sumamos la gota a la gota, crecé- 
monos y hacémonos una voluntad que sea necesario 
escuchar por los opresores. 

El pueblo en general ha sido desbravado por la 
tiranía mansa que ha pesado sobre él en estos úl- 
timos años—ya se ve, todo se ha hecho «legal» pa- 
ra no parecer tan malo, para estrangular «con palabras 
de amor» en medio de la mayor hipocresía, según una 
frase típica de Alberdi—y es necesario poner en el 
ambiente una nota brava, la. primera de la serie que 
abrirá picada y avenida en esta desmontadura, que 
ya es tiempo de emprender, contra de la enfática ley. 
de «Seguridad Social». 

Para nuestro propósito, nos pondremos en co- 
municación con toc», los comités siwinarea que se 
constituyan aquí y en el extranjero, imprimiremos mi- 
llares de hojas y manifiestos para hacer conocer en- 
tre el pueblo esta injusticia e interesarle por la liber- 
tad de los presos, haremos una intensa campaña de 
agitación, supliendo con la hoja suelta y con la pro- 
paganda verbal el silencio de la prensa, organizaremos 
grandes manifestaciones populares por la libertad de 
Antillí, Barrera y González, interesamos en lo posible 
a todas las asociaciones obreras en esta campaña, 
provocaremos los actos de simpatía en el exterior; en 
una palabra: realizaremos lo que el Comité «Pro Que- 
raltó» en España, «Pro Ettore y Giovanetti» en los Es- 
tados Unidos y «Pro Vázquez Llano» en Cuba, con 
voluntad sin cansancio y sin pararnos en medio. | 

Queda constituído el Comité Pro Antilli-Barrera, 
y González, compañeros. Ahora nos falta ser secun- 
dados, que envieis fondos a nombre del Comité a LA 
PROTESTA y que no os hagais sordos a los llamas 
dos ni justifiqucis con el esceptismo a la pereza. Et 
hora de trabajar, de empezar a trabajar como se debe, 
¡Adelante, por Antillí, Barrera y González, para rom- 
per esta valla, para acabar con el crimen, por la liber- 
tad de] pensamiento, por la verdad de la prensa. 


+ — Buenos Aires, 22 de diciembre de 1913, 


Se vuega la reproducción en toda la neansa obrera 
del país y, del extranjera. ; 











Pongo por ejemplo, esta pésima ley 
de defensa social, que sistematiza la 
persecución comio una función de las 
¡más dignas para el estado. Estorba a 
la prensa, estorba a las ideas, estorba 
a los hombres. La queremos sacar, y 
dejarla inválida, porque es lo único que 
cabe para no traicionar, a la prensa, a 
las ideas y a los hombres. «¡Todo o na- 
da!» Y otros, más tolerantes, porque 
disfrutan de las prerrogativas patricias, 
apenas si piensan reformatla... 

Siguiendo con los objetivos, está el ca- 
so de los presos, los que queremos sacar 
a la calle, porque son dignos miembros 
de la colectividad, a la que pueden ha- 
cer mucho bien con su contacto. El car- 
celero, el juez y el legislador, que han 
hecho expeditas estas clases de procesos 
y prisiones, — nos dirán que lo "único 
que podemos pedir es el buen trato; 
el que unido a la mansedumbre de los 
presos puede obtener un indulto. Pero 
como no buscamos la «reforma» penal, 
ni la reforma de la cárcol, para nues- 
tros amigos, sinceramente decimos ¡to- 
do o nada!, tal como suena en esta can- 
paña que mantenemos, alentados por la 
decisión de ellos mismos, que a costa 
de “todo se sentirán satisfechos por la 
enérgica resolución de sacarlos del en- 
cierro. 

¡Tcdo o nada! en los objelivos secun- 
datios, es ya aceptar la evolución, por- 
que el ¡todo o nada! en el conjunto de 
objetivos, será la revolución que con la 
evolución se complemnentan. 

Somos exigentes. 

Una causa humana nos induce a ser- 
lo. por temperamento. Y e1 el contacto 
obligado con las mul'itudes, lo practica- 
_mos por identificación justiciara. 

¡Qué ac'itud Soberbia y dignificante, 
la da esos obie:os que sin haber estu- 
diado economía politica, largan las he- 
rramisntas, cruzan los brazos, y excla- 
man: ¡todo o nada! reclamando una co: 
sa poca, del todo, integral y libre a que 
son acreedores. Y qué fracaso para los 
que de la evolución hacea sinónimo de 
iclezación, ante estos raspa de indepen- 
dencia pueblera, 

La misma que vibrará en la calle el 
domingo. Nóta de amor será, rugiendo 
un ansia de león, que quiere romper la 
«Jaula. : 

¡<Todo o nada», no queremos quelar- 
nos petrificados sirviendo de pedestal 
a los siglos! 

B. Velázquez Mansilla. 





Las cárceles particulares 


Secuestro de una niña 
E] 

La noticia en «sí, es vulgar en esta 
país de traficantes en donde la mujer 
está al albur de los mercaderes que 
siempre hallan carne barata para sus 
fines criminales. En una casa situada 
en Estomba y Paroisi, (Saavedra) vive 
doña Angela Basualdo, la que tiene a 
su servicio una jóven española a la que 
maltrata despiadadamente. El rigor es 
tan cruel, que ha trascendido al vecin- 
dario y todos se admiran que la joven 
resista tanto el suplicio, pero ello se 
justifica por lo que se verá más ade- 
lante. E poe Ll 

.He querido investigar porque me pa- 
recia que era imposible que ¡un hecho 
de tal magnitud, pudiera escapar a la 
policía y que por tanto alguna compli- 
cidad debía tener, al no intervenir como 
interviene tantas veces, en asuntos más 
prvaos Resulta según los datos que 

e conseguido, que la joven víctima, es- 
tá secuestrada en esa casa hace lo me- 
nos diez años, sometida a las vejacio- 
nes de su pretendida tutora que la re- 
cibió de poder de un hermano, el que 
se marchó a España. Este indudable- 


vínculo y aislarla. De este modo ella 
tierie la impunidad en su favor, pues no 
tiene cuidado en ser descubierta por el 
único que podrá interesarse. 

El secuestro es evidente por la jor- 
ma «que se procede con la joven: s0- 
metida al trabajo sin descanso, a las 7 
p. m. se la encierra con llave y según 
sean los descos de mortificarla se le 
priva de la comida. 

El aspecto que presenta es. lamenta- 
ble, demacrada, moreteada y lastimada, 
aunque no puede hablar con nadie, su 
físico denuncia elocuentemente los tratos 
que recibe. : 

- Cegualmente una señora 
de cocinera en la casa, se ha relaciona” 
do con el que suscribe, y por ella que 
se ha visto obligada a salir de la cu- 
sa, para no hacerse cómplico de tanta 
barbari> como ha visto, puedo hacer pú- 
blico este hecho que a vista de los jue- 
ces que se ensañan para los delitos del 
pensamiento, no será digno de atención. 

¿Cómo callar cuándo se sabe que a 
esta desdichada joven se le desnuda pa- 
ra castigarla, que se le dan palos, que 
su patrona con auxilio de un. sobrino 
E Poe el cuello para que no pro. 
este? 

¡Oh; sería muy extenso detallar el 
martirio, de la víctima, basta por hoy, 
quiero ver hasta donde se toleran estas 
infamias dignas de la República Argen- 
tina! 0: 

Antonio Grillo, 








Los anarquistas y las leyes 


Como en la sociedad burgueza ez 1m- 
posible la vida a las ideas libres, hemos 
de aunar las fuerzas, so'idarizarlas, pa- 
ra impedir el avance de la fabricación 


¡de las leyez escritas y el cumplimien- 


to de las ya exisíeates, por ser la base 
de todo organismo estatal; y socabán- 
dolo constantemente, hemos de obíener 
cuanto nos propongamos. . 

Hay que convencerse que por acuor- 
do tácito y en un mismo momento no 
será «posible obrar»; porque debido al 
temperamento y energía de cada uno y 
también al instante propicio para la as- 
ción, se impone la obra individual y 
constante, infringiendo las le,e3 tantas 
cuantas veces se tenga ocasión paru ello; 
sin perjuicio de combatirlas ex el pe- 
riódico, en la tribuna, y por Ttuantos 
medios tengamos y podamos tener a 
nuesíro alcance. ; 

Para ello, ninguna fórmula mejor que 
la clandestina, sin exhibicionismo tTidí- 
culo ni provocaciones estérile, pues el 
trabajo de zapa ofrece la particularidad 
de que aquellos compañeros que por 
su temperamento linfático y. apocado, 
gestadores de iniciativas prácticas no 
los dan a luz desapareciendo en su mi3- 
mo gérmen, se lez facili:aría su desarro- 
llo y ejecución, porque encontraría la 
bondad del silencio, aparte de la impu- 
nidad. be E 

Esto, que no sería preciso decirlo, se 
impone en propaganda constante hasta 
hacer conciencai de su necesidad, dando 
con ello lugar a que cada uno de los 
iniciadores de una acción práctica, su- 
pician desenvolverlas por si solos y sa: 
pacitarse para su ejecución. 

Continuar aceptando las 100% implica 
en nosotros o poca capacidad revolucio- 
naria o un temor_infundado, y, siendo 
refractaria la filosofía anárquica a toda 
ley escrita, resulta paradógico que- los 
hombres que concebimos y sentimos este 
ideal, estemos sometidos o por lo me- 
nos contemporicemos con las leyes que 
la sociedad burguesa nos quiere impo- 
ner. os 

Esto, que a simple vista podría anto- 
jársele a alguien una incongruencia o 
si se quiere ir más allá de lo que con- 
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quistas han de ser benévolos con sus 
enemigos, sino ppr el conirario, estamos 
con S. Faure al asegurar «que e! anar- 
quista, el verdade:o anarquista, no ad- 
mie cadeza3 ni de la. misma anarquía») 
del ideal así lo re lama; que no es sinó- 
vimo «anarquía» de «sumisión» y que 
las grandes epopeyas no se realizaron 
por pusilánimes enrgí»s, s.no que siem- 
pre que fué p:e.iso dir impulso a una 
idea, surgierón sus hérces que. no ze 
sometieron ni contemporizarcn, sino 
que vencieron por su intransigencia con 
lo estatu:do.' : 

No pre:endemos hacer de cada uno un 


tir en victimarios a los incapacitados; 
no buscamos que cada adepto o simpa'i- 
zante sea un veargador, sino simplemen:e 
hacer conciencia y alojar a los adapía- 
dos del sisjema guleraamenta!, burgués 
y legislativo. 

No contemplemos; hagámosnos vivti- 
marios de los victimarios de la sovie- 
dad do cayitalistas, todos cuanto3 caton- 
damos que la práctica e3 supe or a la 


pródica. 
Julio Amor. 
(1) Véase «Las leyes y los anarquis- 
tas» publicado en e! númoro 2002 de LA 
PROTESTA. RAE 





El anarquismo argentino, o mejor di- 
cho, la particula del movimiento eman- 
cipador universal, que a paso agiganta- 
do viene marcando su pauta gloriosa en 
este pedazo de tiorra americana, hálla- 
s3 hoy, frente gq uno de esos momen- 
tos históricos, en la balanza de sus va- 
lores, donde se han de pesar las ener- 
gías, las voluntades y la inteligencia de 
los libertarios, contra el cinismo, la im- 
pudicia y la barbarie de los tiranos de 
este suelo pródigo; que fué cuna dondo 
se mecieran almas grandes como Sar- 
miento, voluntades férreas como Alber- 
di' corazones nobles y puros como Ri-' 
vadavia. : : A AA A. 

Y en los momentos actuales las tco- 
rías, las dialécticas más o menos revo- 
lucionarias, nada resuelven. La acción 
tiene en estos momentos mil veces más 
elocuencia que los bellos y galanos dis- 
cursos. De nada servirá al médico su 
teoría científica, si.en los momentos di- 
fíciles de la práctica, no empuñara el 
bisturí, a veces salvador. 

No nos quejamos, pues ningún anar- 
quista que se precie de tal, tiene dero- 
cho a quejarse de la situación actual, 
antes bien, nos enorgullecemos con 
ella; porque estamos convencidos que el 
anarquismo para afirmarse como doc- 
trina económica y social, necesita víc- 
timas. ¡Ha sido y es ley ineludible! 

El cristianismo necesitó formar mon- 
tañas espantosas de cadáveres, para aba- 
tir e imponerse al paganismo. 

Por eso las leyes de excepción, co- 
mo las de residencia y defensa social 
son justificables si se piensa en la ig- 
norancia del poder, ante la marcha as- 
cendente del anarquismo en la Argen- 
tina. Los chacales del capitalismo crio- 
llo, vieron comprometidos seriamente sus 
posiciones,  apelarán a todos los resor- 
tes de que disponen. Es cuestión de ins- 
tinto de conservación. Y nosotros que 
sabemos como dl que más la suma de 
tan instinto — ¡cómo materialistas que 
somos! — no podemos a menos de le- 
vantarnos intrépidos, contra los bárbaros 
que nos quieren aniquilar, que nos quio- 
ren podrir en la lobreguez mefítica de un 
calabozo a tres de los nuestros, de la 
manera más cínica, más cobarde, más 
traidora: a Antillí, Barrera y González... 

Ahora bita;-los anarquistas, los hom- 
bres que tenemos por ley solidaria el 


'héroo le.exdario; no. queremos Cdnvér-| 


Del momento actual  * 


tan grande y fuerte, como grande y tuer- 
te es el odio implacable que juezos, fis 
cales, burgueses y policías, profezan a 
nuestros compañeros caídos... 

No esperemos nada de nadio, compe 
fieros. Sólo en la paris sana y cong 
ciente del pueblo, podamos depositar 
nuestra confianza. 

Por eso compañeros, por eso herma: 
105, €s necosario, repetimos, aunar las 
fuerzas — ¡que las hay! — deponer 
esos gestos fralricidas, hacer desupare- 
cer de nuestro ambiente esc pérfido run- 
run, que avizsa e injustamente circula 
entro algunos, de los nuestros. 

¡Los ironrentos,son de pruebal Pare 
abatir a los cinicos y desvergonzados su: 
cesores de Facundo y Rosus, sólo una 
cosa hace falta. Ella os, la acción so- 
lidaria y uniforme de los anarquistas y 
del pueblo verdaderamente consciente, 
¡Quizás tras esta acción santa, tenga: 
mos los anarquistas la admiración noble 
y sincera del pueblo neutro, la que en 
honor a nuestra modestia de libertarios, 
no tendriamos para nada en cuenta, 2 
no ser sobre el punto de vista del pro 
selitismo. 


: Luis Lucena. 


Por el camino de la Historia, el pue 





Llo ha marchado penosamente, acumu: 
lando tierra en sus espaldas. Si se re: 
solvisra a sacudirse, el polvo ahogarís 
a los que de cerca lo incitan u ser 














ciente. ¿Por qué no lo hace? 





- Si ahora no, ¿cuando? 


Repe'idas vezes me digo: si los howm- 
bres que sé piecian de ser amantes de 
la liberiad y el progreso; si los hom- 
bres y Órganos periodísticos que te 
dicen defeasores de la clase dabálaio- 


ray"si; en fin, los que se jactan de 


revolucionarios no aunan sus esfuerzos, 
no apoyan, no prestan su desinteresado 
concurso para exigir de los pode:es pú- 
blicos la, abolición de esas dos leyes, 
que tantos corazones enlutan y tantos 
hogares han ultrajado: ¿Cuándo espe- 
ran ocasión más propicia para realizar 
un acto de justicia? 

Ni los retóricos, ni escritos más a 
menos elocuexrtes justificarán más tar- 
de la dezidia come'ida. Es este un mo- 
mento de prueba, pues los hombres se 
verán obligados a definir su actitud, 
o se tolera, valiéndose de ciertos pre: 
textos las leyes tiránicas y opresoras; 
o se va en su contra; no caben tér: 
minos medios; por eo vuelvo a re 
petir, se ace:ca un momento de prueba, 
y es necesario, amigos míos, sabe: cuan: 
tos y quienes somos. 

Alguien dijo que el per de los ma- 
les era saber decir y no saber hacer; 
pues no solamente se hace obra pro. 
gresista y revolucionaria hablando 
escribiendo, e necesario obrar en con: 
secuencia. 

Hombres conscientes de nuestros de- 
bere y de:echos, demócratas, constitu: 
cionales, revolucionarios de ¡odas -las 
tendencias: ¿No os parece l'egado el 
momento de terminar con un esiado de 
cosas que desde hace años se viene 
soportando? ¿no es acaso llezada la 
hora de dar en tierra con esa ley bal- 
dón que se conserva como 1ezuerdo de 
una fecha histórica para mayer escarnio 
de las +ibertades públicas? Arebo a las 
sanas conciencias como dje er ora 
época que, nos proponiíamos lo mismo. 

Cuando el proletaiiado de la 187 
blica se levante, se ponga de pi> con 
el fin de realizar una brillante epope 


compromiso. de arsébatar de las funes- ¡ya en la historia de sus 1eivindicacio 





cedo el aciual momento, podemos decir 
mente ignora la suerte de su hermana, | que la intransigencia (no estamos con- 

ues, no tiene comunicación con ella; | formes con las expozicione3 de a'gunos 
da vieja se ha cuidado en romper todo |compañeros “al asegurar que los anar- 


4 
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tas garras de' los pulpos entogados «a nes, si estuviésemos solos, incumbe a 
nuestros hermanos, debemos, hoy imás | lu colec'ividad revolucionaria asumir una 
tie nunca, dejar a un lado las nimie- ¡actitud hercica, que sea cual fuere el 
ades y formar un fugrte y gran bloc, ¡resultado nunca resultaría estéril, pues 
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si caemos, caeremos como soles; des- 
pidiendo Juz. 

Camaradas: 'Al resonar desde las co- 
lumnas de esta hoja de combate la últi- 
ma clarinada, sea para anunciar a los 
déspotas de toda la tierra que ex la 
República Argentina el imperio de la 
Jey social ha terminado. Si el llama- 
do no hallase ezo e1 las conciencias, 
entonces el núcles de hombres conven- 
cidos, el núcleo de hombres enamora- 
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cleva pur encima de toda la gloria faláz 
de los hombres. 
mente angélico, divino, sin mácula, tal 
cómo no más lo pueda concebir el ge- 





Es un rostro esencial- 


o mís:ico inspirado en la sublime 
andeza de la vida que se manifiesta 
través de la mágica envoltura mate- 
al de la excelsa Naturaleza. 

Después de esta especie de contem- 
ación, me siento lleno de un senti- 


miento que parece indicarme la exis- 
tencia real 


de esta clase de seres en 


Sábado:27 de Diciembre. de 
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A los Conductores de Carros 


que concurra hoy sábado 27 a las 8 p. 
m., 
1672 para discu'ir ampliamente el plie- 
go de condiciones que próximamente se 
Pe: a los patrones. 


mos no falte ni un solo conductor. 


dos del verdadero ideal redentor, can- 
taremos el salmo angustioso de Guerra 
Junqueiro: El pueblo es rey... es rey 
como Jesús, para beber vinagre, y expi- 
rar en la cruz... 



















algún punto de la tierra y que per- 
manecen ignorados por la mayoría de 
los hombres, 

(Debido a esta ingexua manifestación 
quizá sea tachado por algunos con cali- 
ficativos que rebajen mi personalidad; 
pero no importa: yo he de demostrar, 
a despecho de lo que pueda decirse, 
que la sabiduría y. el amor no están 
de manifiesto e1 ninguna forma huma- 
na do facciones desagradables). La su- 
blime belleza es la manifestación de la 
espirivualidad. 

Pasad revista a los periódicos ilus- 
trados en donde la vanidad y la so- 
berbia ostentan su arrogancia provoca- 


vel Manuel Ouro. ' 





Otros deportados - 
En visperas de realizar un gran acto 
de protesta contra las leyes que facul- 
tan ala policía para disponer de los 
hombres, como artículos de exporta- 
ción, ésta cinicamente procede creando 


odios y preparando revanchas. El lu- 
nes serán deportados los compañeros tiva. La exhibición está de moda, y 
Emilio Saavedra y G. de la Vega. para ello sobran millones de pretextos 


fútiles. Es un escarnio perenne al buen 
sentido, delicadeza y seriedad. 

Me es algo difícil hallar en esas re- 
vistas «rostros» simpáticos, varoniles y 
nobles: las «caras» lo invaden todo; los 
«rostros» no toleran tan burda exhibi- 
ción. Al pasar detenidamente mi vista 
por la interminable procesión de «ca- 
ras» de todas «formas y tamaños», re- 
cibo una impresión desagradable que 
a los pocos momentos me sugiere la 
personificación de aquellos rasgos ex- 
presivos de las formas inherentes a la 
especie irracional. 

Yo entiendo por caras, rostros feos; 


PP o gg 
Contra las leyes más inicuas 


" Repercusión de pe campaña por los 
presos, y contra las leyez más inícuas: 
la de Residencia y Defensa Social, maña- 
na se efectuará en Rosario, un Gran mi- 
tin en la plaza Sarmiento. 

¡Vamos en marcha!... q 








humanos se quejan... 


cederes brutales, la moral es perniciosa. 
porque atrofia los cerebros y loz empa- 
reda. 


tado las supersticiosas creencias, y tal 
quien se cies libertado de los dogmas se 
halla empapado de ellos. 


bo alto declaró infame a la iglesia roma- 
na y los piadosos sacramentos eucarís- 
ticos, hará bautizar su prole y dejará al|] 
cura endechar los «oremus» delante del 
ataud de su mujer. El torno de la opi- 
nión pública le produce presión en la 
garganta y las antiguas suparvivencias 
están en él. 


rra en sus fogosos discursos, 
dinero a su amigo soldado, y al en'erar- 
se que el comercio del país vecino pa- 
só en las cifras estadís:icas al suyo, ex- 
perimentará malestar y con agrado de- 
clarará el boicot a los productos extran- 
jeros. 


| Variedades - 


“Los hombres de esptita, son seres 
más evolucionados; son seres libres, in- 
dependientes, nobles, liberales y justos; 
están por encima de toda mezquindad, 
y arrostran sereños las circunstancias 
iadversas del dolor del mundo. ¡Oh seres 
queridos! En vuestra personalidad bri- 
lla la chispa divina que ilumina fui- 
gurante las tinieblas de la. ignorancia. 

Vuestros esfuerzos de rebeldía son la 
misteriosa semilla de la verdad supre- 
ima que solamente arraiga ex los co- 
razones ingenuos, sencillos, ávidos de 
luz, que vagan errantes por esta man- 
sión dantesca cual sere inocentes, que 
aguardan inconscientemente que una ma- 

no compasiva los tome y les conduzca 
a la presencia de sus dorados, inocen- 
tes g infantiles atractivos. 

¡Oh seres queridos! Vuestros cons- 
tantes y denace3 esfuerzos han logra- 
do desquiciar la pesada y ve'usta al- 
daba de la ignominia que mantenía ce- 
rrada Ja puerta de la liberación. Vues- 
tros golpes la han rajado. Por sus hen- 
diduras penetran los rayos del sol de 
vida esplendente, ¡'uminando la lobre- 
guez inquisitorial de millones de cere- 
bros fátuos, imbéciles, tiranos y dés- 
potas; cerebros en los cuales todavía 
no ha tomado asiento el espíritu de 
justicia, verdad, libertad y amor. 

¡Oh seres que:idos! Las puertas de 
la liberación están removiéndose y sólo 
aguardan el vigoroso empuje que ha 
de derribarlas, y entonces será cuan- 
tlo el poder do los «Hijos de la Car- 
me» quedará aniquilado para jamás vol- 
ver 

Tengo ante mi la imágen de un Cris- 
to ideal, cuyas facciones jamás he 
visto en persona alguna, ni pienso te- 
ner la suerie de verlas en lo que me 
resie do vida. A' veces, en mi soledad 
*—pues soy muy amante del si 'encio y 
el recogimiento de espíritu que la go- 
ledad mo brinda contemplo esta imá- 
gen llena de espiritualidad y en sus 
ojos, grandes y expresivos; hondado- 
sos y peneírantes, hallo un no se qué 
de sublimidad que me cautiva y me 





lo feo repugna, no tiene nada de noble. 
La belleza es el reflejo de la nobleza 
del espiritu. La forma no ez más que 
la manifestación concreta de las cuali- 
dades, y si atentamexte contemplamos 
una forma orgárica cualquiera, ésta nos 
dará una sensación que sé transformará 


rápidamente ex un sentimiento agrada- 


ble o repulsivo, con su tono caracterís- 


tico o espetial; pero, para no incurrir 
en error, precisa en aquel momento ha- 
cer abstracción de las cualidades 
uno mismo, de lo contrario, la impre- 
sión resulta desnaturalizada. Muchas co- 
sas que forman parte de nosotros mis- 
mos nos pasan desapercibidas por falta 
de atenta observación, y tanto es así, 
que las impresiones que menciono las 
recibimos todos en más o menos gra- 
dos y casi no nos damos cuenta. Es 
por medio de estas impresiones que ro- 
cibimos la expresión real de los senti- 
mientos que animan los semblantes, y 
por esta razón y por la comparable 
de las facciones con los sere inferio- 


res al hombre vemos la personificación 
de la maldad, de la grosería, de la es- 
tupidez, y de todas las de:establez cua- 
lidades que son el azoie continuo de 


esta humanidad doliente 
<' Anthémis. 


2 


Man 'fiestos 


e 


Los que quieran ayudar en la cam- 


paña de agitación contra las leyes so- 
ciales, repartiendo o pegando manifies- 
tos para el mitin del domingo de la 
F. O. L. B., y del Comité pro Antillí, 
Barrera y González, pueden pasar por 
la administración de LA PROTESTA a 


retirarlos a cualquier hora del día. 


Recomendamos, asimismo, a los lec- 
tores de LA PROTESTA que recorten 
las páginas Ylonde ambos están publi- 
cados y los fijen en las calles lo más 


CAI, posible, 


a 


sa será un justiciero feroz ignorando la 
piedad y del determinismo no conocerá 
que las fórmulas de las cuales no en- 
tiendo. : 


ticia de sus amos, será más injusto que 
ellos, más odioso, más revindicativo, juz-' 


del 








| tro. de las inextricables mallas de la 
q 


¡ratita el gobernante se encarga de ha- 


J da familia, ventrudo, 50 pena de de yor desr 
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encadenarse contra sí la cuadriila feroz 
de los enmurados. 

Tú, pobre niña soñando de los liber- 
tarios amores en los sexderos floridos 
donde cantan los cariños; llora tus ¡lu- 
siones, porque el muro está frente a ti 
y es prohibido franquearlo. Si, el aruxo 
del convencionalismo y de los morale 

¿La vida? ¿Qué es eso? Escucha: la 
experiencia de las viejas personas. No 
hay que refutar las mentiras, es menes- 
ter no aprender nada; se te escondorán 
los libros que hablann de la vida, so te 
enseñarán las fórmulas caducas, te lle 
varán, ángel de cando: y de ignorancia 
ante el hombre ves:ido de faldas y tam: 
bién al hombre que coloca una clapa 
de hojalata colocada en la “puerta de 
entrada y en cuyo nombre te enireza- 
rán legalmen'e y moralmente quizás” a 
un marido borracho, brutal, ignorante; 
eic. Mientras vivas deberás vivir aguan- 
tando sus caprichos, quedarte en la cel. 
da de la hones'idad. 

También enmurarás a tus hijos a fin 
de que la mediocridad se extienda uni: 
formemente sobre el mundo. ' ' 

Los revolucionarios humosos, gritan 
que el capitalista es el único enemigo y 
que colgándolo a un farol de la calle, 
los parias verán ya ref'ejarse al hoxizon: 
te la aurora de la felicidad; pero na 
piensan en el capitalista rogocijándose 
en la cárcel donde: los hombres quéjan: 
se. Son los parias, ellos mismos, quie 
nes edificaron su cárcel, y siguen cong 
truyéndola todos los días. 

La causa de nuestros male está en 
nosotros mismos. 

La anarquía, destruyeado los dogmas, 
abriendo los ojos a los ilolas, queman: 
do los ídolos, rompiendo la tradición 
de la familia, de la religión, de la patria, 
del respeto y de la sumisión, e1 una pas 
labra, el convencionalismo, hace obra 
sana y profunda. 

¡Oh! mis hermanos los desdichados,. 
mis hermanos los enmurados, mis her: 
manos los que sufren, escuchad e! him: 
no a la vida, el himno a la libertad. 

No vege:eis más tiempo en los bajos 
fondos donde se revuelven las , porque- 
rías; elevaos hacia la cumbre, hacia lo 
bello. Echad por tierra la muralla de 
los prejuicios y de lo COrrOmpido. ¡Rebe 


laos! bra! 


Llámase a ese gremio en general para 


en el local social Montez de Oca 


Dado lo importante del tema, espera. 


La Comisión. 


LOS ENMURADOS 


En la prisión de su ignorancia, los 


Más que la ley, la cual ataca con pro- 
Las herencias milenarias han incrus- 


El anticlerical furibundo que con ver- 


El antimilitarista maldiciendo la gue- 
mandará 


El despreciador de la justicia burgue- 


' 


Denunciando con vehemencia la injus 


gará con más seve:idad que un tribu- 
nal y condenará con más torpeza sin 
preocuparse de las garantías legales, 
mientras tanto la reduce a la incompe-' 
tencia. 

El padre que conn agrado lee los pe- 
riódicos revolucionarios dará sus votos 
a la era nueva de la liberiad y tendrá 
para su hija las atenciones de guar- 
da pecados. 

Vosotros habeis rechazado las pala- 
bras de quienes proclaman las cosas de- | ————__—_—__=== 
caidas, pero el por qué de esas cosas en 
vosotros quedó; vosofroz gritais bien al- 
to vuestra deliberación y sois siempre 
los mismos esclavos, veis el mal que 
os corroe, pero no os ape:cibís el que 
está en vosotros mismos y no conocéis 
las paredes de vuestra prisión. 

Es mil veces más difícil a combatir 
la ley escrita que la moral, determinan- 
do las costumbres los hábitos, las con- 
venciones, las tradiciones, dete: nidas den- 





Lionel 
Traducido del pe-iódico «L'Anarchie» 
por Nedibierné. 


Federación Obrera Obrera 


Regional Argentina 


En la última reunión efectuada por 
el Consejo Federal, teniendo en cuents 
que la mayoría de las sociedades fede 
radas autorizan a éste para que fije fe- 
cha y localidad donde efectuar el pró- 
ximo VIII Congreso, se acordó que es- 
te tenga lugar los días 6, 7 y 8 de mar- 
zo del año entrante en Buenos Aires 
en tl local de la Federación Mariíti- 
ma, Irala 1745. ; 

Recomendamos una vez más a las 
sociedades federadas tanto del interior 
como de la capital se apresuren a remi- 
tir sus respectivos temas para discutir 
en dicho congreso a fin de que se pue- 
da ir englobándolos y preparar todo la 
referente al mismo con tiempo y orde 
ción indispensable. 

El sábado 27 saldrán los delegados 
en jira tocando como primer punto la 
ciudad de Rosario. 

Recomendamos a las sociedades del 


] 
| 
icdad en'era. 
= no descuiden estos asuntos y. 


«La ley que se halla en los lios tie- 
ne formas tangibles, el legislador las 


cerla ejecutar, el soldado la defiende; 
son seres vivientes que se deben odiar 
y suprimir. 

La ley moral es impalpable. Está en 
ninguna parte y en tcdas. Sus obligacio- 
nes son formales y sus sanciones rigu- 
rosas porque ningún parlamento decre- 
tó los capítulos y artículos, ningún tri- 
bunal casiigará las infracciones. 

Eso es lo que le hace terrible. 

El jóven lleno de pensamientos gene- 
rosos, no queriendo someterse a las su- 
jecione3 sociales, oirá las imprecaciones 
do la gente honesta y respetablo. 

Deberá ser un buen hijo, un obrero 
modelo, un soldado sumiso, un ciudadano 
respetuoso, un marido legal, un padre 


. 


le dediquen toda la atención que ellos 

requieren para que sus frutos sean mar 

yores en pro de la organización obrera, 
..y El Secretario General, 


semper Y 1 


Difundid LA PROTESTA 








La ley de «Defensa Social», producto 
de la violencia reaccionaria, nos pare- 
ce un vidrio de escaparate donde se exhi- 
be la espada del dictador. Una piedra 
es entonces, el argumento sonoro e irre- 
ba:iible... ¡Y quedará el marco solo!... 
La democracia. 


| CORRESPONDENCIAS _| 


Bahia Blanca ] 





, 
A 


La libertad de los presos ; 

Por fin, y dado el gran empeño que 
se tomara el doctor Casas en arrancar 
de las garras de la injusticia a los úl- 
timos camaradas que quedaban ex la 
cárcel de Babía, a causa de la huelga 
de Punta Alta; por fin digo, fueron pues- 
tos en libertad los obreros Miguel Com- 
barros, Francisco Alvarez, Seve:ino Mi- 
guel, Bernardo Merino y Victoriano Pin- 
tado 

No valieron de nada todas las ar- 
gucias y artimañas puestas en juezo con 
el fin de buscar mo'ivos para recluir 
en un presidio a esos cinco buenos obre- 
ros; el cúmulo de cargos heshos para 
tondenarlos fueron combatidos con argu- 
: mentos incontrovertibles por el aboga- 
do defensor e1 el escrito por el presen- 
tado al juez, y por el que se pedía el 
sobreseimiento definitivo de los deteni- 
dos, poriendo a más de relieve la ma- 
nifiesta mala fe de la autoridad policial 
al levantar el sumaiio, que no era más 
que un escrito condenatorio, y por el 
cual se veía la manifiesta parcialidad 
de dicha autoridad, el odio ciezo que 
profesa a la clase productora y el apo- 
jo que a los poderosos prezta dizha 
las .Ución. 

Los obreros salieron e1 libertad, de 
ello están muy satisfechos, pero en tan- 
to ¿quién les paga los sufrimientos mo- 

«rales pasados durante más de dos'me- 
ses? ¿quién le abona los jornalez per- 
didos? ¿qué juez casiigará a los que 
han fraguado el sumario que debió de 
privarlos de la liberiad si un hombro 
integro y desinte.esado no hubiera “to- 
mado la defensa de elos? 

Son interrogantes éstos que to ten- 
drán contestación; y los diaristas de la 
lozalidad no mencionarán jamás estos 
«crrores judiciales» que pueden llevar 
la ruína y la miseria en cinco hoga- 
res, a los que se les quiso sacar los 
que con su labor diaria elevaban el es- 
caso mend1ugo, ganado mucho más dig- 
namente que esos distribuidores de cas- 
tigos a base de un sumario policial re- 
forzado: con el dinero de la gmpresa 
“constructora del puerto. 

En fin, démonos a pesar de todo, por 
satisfechos, nos consta que estos cinco 
compañeros salen más templados con 
esta canallada contra ellos come.ida. 

Al salir, pasaron por la Sociedad Ofi- 
cios Varios de Punta Alta a demostrar 
su agradecimiento hacia la institución 
que veló por ellos durante esa reclu- 
sión, y a la que hoy más que nunca pro- 
gurarán sostenerla con el calor de sus 
entusiasmos. 

Al terminar estas líneas, 
cerlo sin fe'icitar calurosamente al doc- 
tor Casas por su triunfo obtenido, que 
lo es de la verdadera justicia, y má- 
xime cuando esto se hace con fiú des- 
interesado y como acto de alta so!lida- 
ridad humana, rasgos poco comunes en- 
tre los letrados de este país de politi- 
queros y, logreros desfachatados. 


. Pedro D. Giribaldi. 
A 


No querzmos oprimir mi ser oprimidos 


y 


no puedo ha-|: 


-LAPROTESTA. — Buenos Aires, * 


SECCION DOCTRINARIA 


EL PRIVILEGIO 


Desde que la organización y funcio- 
namiento de la sociedad dejó de 'ser 
asunto de la competencia exclusiva de 
déspotas, teólogos, juristas y gobernan- 
tes, privilegiados todos en mayor oO 
menor proporción, y con la Internacio- 
mal avivó la inteligencia y excitó la 
pasión de los trabajadores fundándose 
la sociología, la abstracción llamada «pri- 
vilegio» se desarrolló en el concepto 


¿popular hasta llegar a lo monstruoso; 


de tal modo, que si un artista se pro- 
pusiera traducir en una figura alegó- 
lrica las calificaciones que se le han 
aplicado en la fraseología de los mi- 
tins y en la literatura obrera, hubiera 
debido apelar a los recursos de que 
echaron mano los artistas de la Edad 
Media para simbolizar al diablo, y aun 
aquella bestia humano - fantástica, con 
sus ojos chispeantes, su color broncea- 
do, sus uñas agudas y su rabo termi- 
nando en punta de saeta, quedaría co- 
mo inocente angelillo al lado de la que 
la imaginación justamente exaltada de 
los desheredados hubie:a podido ins- 
pirar. 

Afortunadamente, como e1 el día no 
se edifican cafedralez por la fe aun- 
que algunas se levanten por negocio, 
ni importa que se piense o no en de- 
corar con arte místico residencias epis- 
copales o pontificalos, ni hay fielez ti- 
moratos a quienes ate:rorizar, y hasta 
la misma «Divina Comedia» y «El Pa- 
raiso perdido» no pasan de joyas artís- 
lficas que se aprecian sobre todo como 
¡datos históricos, los artistas pueden ex- 
cusarse de simbolizar el privilegio, de- 
jando a un lado esa tarea negativa y 
transitoria para inspirarse en el ideal, 
promesa infalible del progreso. 

La Acadomia, con perdón de un com- 
pañero que se me burla cada vez que 
recurro al diccionario, define así el «pri- 
vilegio:» «gracia o prerrogativa que 
concede el superior, exceptuando o li- 
bertando a uno de una carga O gra- 
vamen o concediéndole una exención 
de que no gozan otros»; y tomando 
¡Juego en cuelta la idea en su aspecto 
general, añade: «Privilegio odioso:» el 
que perjudica a «iercero». 

En sociología no hay para qué ocu- 
parse de la primera parle de'a pri- 
mera acepción de la definición acadé- 
mica, porque el privilezio social tiene 
muchísimo mayor alcance, no procede 
de ningún superior, sino que sezún la 
historia, se estableció por la violencia 
o por a astucia, se conserva por la 
tradición y la ignorancia y se perpe- 
túa con la existencia de las leyes y 
las instituciones que le dieron forma 
jurídica, las cuales, aunque hijas del 
error de una época de atraso, se pro- 
longan hasta el presente y siguen cau- 
sando todos los males que lez sox1 con- 
siguientes sólo por el carácier de im- 
posición autoritaria de que se hallan 
revestidas a la vez que por el poder 
coerci.ivo creado para su cdelensa. En 
cuanto a la segunda parte de dicha 
acepción ya es otra cosa: los excep- 
tuados de las cargas O gravámenes que 
pesan sobre los otros, los que disfru- 
tan de una exención de que los de- 
más no pueden gozar, los que perjudi- 
can a terceros desheredados, estos sí 
que entran de lleno en el terreno de 
la sociología incurriendo en las más 
acerbas censuras, porque la sociología, 
como ciencia de la ezonomía, represen- 
tación de la verdad y de la justicia 
estrictas, no puede menos de consido- 
¡rarlos como seres nefandos, detracto 
res de lo ve-dadero, conculcadores de 
lo justo y perturbadores de lo econó- 
mico; tales son los privileziados, los 
favorecidos del privilezio, de eso que 
1la misma Academia, que nunca mere- 
ció el dictado de revolucionaria, recuer- 
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Bo podría aplicársele otros adjetivos 


no menos duros y merecidos. 

Merced, pues, al privilezio, la rique- 
za social, producto de la naturaleza, 
del trabajo y de la ciencia, es objeto 
de tsurpación legal. He aquí su demos- 
tración : 

Dispone el Código civil: 

«Art. 350. El propietario de un terre- 
no es dueño de su superficie y da lo 
que está debajo de ella, y puede hacer 
en él las obras, plantaciones y exca- 
vaciones que le convengan, salvas las 
servidumbres, y con sujeción a lo dis- 
puesto en las leyes sobre minas y aguas 
y en los reglamentos de policía. 


nes da derecho por accesión a todo 
lo que ellos producen, o se les une 
o incorpora, natural o artificialmente. 

«Aré. 354, Pertezecen al propietario: 

los frutos naturales, los frutos indus- 
triales, los frutos civiles. 
¿ «Art. 355. Son frutos naturales las 
producciones esnontáneas Ce la tierra, 
y las crías y demás productos de los 
animales; son frutos industriales los 
que producen los pielios de cualquiera 
especie a beneficio del cultivo o del 
trabajo; son fruios civiles el alquiler 
de los edificios, el precio del arrenda- 
miento de tierras y el importe de las 
rentas perpe.uas, vitalicias u o'ras aná- 
logas». 

He ahí el privVeziado propietario, 
que lo es «por ocupación, por dona- 
ción o por herencia», e decir, por ex- 
¡poliación, dueño de la tierra y de sus 
frutos y ganancias, gozando de la vida 
y de la sociedad, que le presenta vía 
amplia y flcrida por donde puede res- 
pirar y xipoverse a sus anchas. 

Ahora véase: . 

Art. 356. «El que percibe los frutos 
tiene la obligación de abonar los gas- 
tos hechos por un tercero para su pro- 
ducción, recolección y tonservación». 

Este artículo, redactado con metifluo 
escrúpulo, es la clave de la infamia 
contenida en la sociedad presenie, Pare- 
ce justo, y hasta lo es para el que tie- 
ne los sesos mode:ados: por la ru'ina 
legal y. cristiana; pero e3.inicuo, para 
el que teaga juicio recio y no sea le- 
galista ni gristiano, que un  «lercero» 
haya de vivir del «abono de los gas- 
¡tos», es decir, del salario, por «la pro- 
ducción, recolección y conservación de 
los frutos» a benelicio de un ugurpador 
apropiado de la tierra, la gue si puede 
ser usufructuada, su apropiación es; 
siempre en perjuicio de la totalidad de 
los desheredados, que hacenu de «ier- 
cero para los efectos de la definición 
académica del «privilegio». 

En ese artículo, concoidado con los 
antes citados, existentes en todos los 
códigos de los paises civilizados, radi- 
ca la esclavi:ud proletaria. Por existir 
esa manera de apropiación usurpadora | 
desde remotos tiempos se esterilizaron 
los grandes movimientos reyoluviona-| 
rios; resultaron letra vana el Sermón; 
de la Mentaña y la Declaración de los 
Derechos del Hembre y del Ciudadano, 
y fué una farsa ridícula la generosidad 
de los privilegiados franceses en la fa- 
mosa noche del 4 de agosto de 1783; 
peor aun, esas manifestaciones históri- 
cas dan pretexto a católicos y «u re- 
publicanos prebezdados de los de púl- 
pito y tribuna, para engañar trabajado- 
res infelices, que, en virtud del incons- 
ciente aca'amiento a trasnochiados pres- 
tigios, van a oir misa o a votar, que-| 
dando hambrientos y contentos, espe-| 
rando que Dios o la República les al:- 
mente en el desierto de la insolidaridad 
burguesa con el maná de la mise. icordi: 
o de la igualdad. 

Por el recto sentido de ese artículo 
se evidencia la falsedad de tolos los 
econe:wisias que, bajo la bendición apos- 
tólica del difunto León XII ex su fa- 
mosa «Rcrum nosarum», sostienen la 
llamada harmonía entre el capital y el 
trabajo, ya que entre el «propietario» 
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Código civil hay usurpación y explo-" 
tación que eleva y ensoberbece al uno, 
y fatiga y miseria que humilla y mata 
al otro. , 

Dígase cuanto se quiera en libros, pe- 
riódicos, discursos y sermones acerca 
de la igualdad política en la tierra o 
de la fraternidad mística en, el cielo, 
ahí está patente dexde hace siglos la 
desigualdad social positiva, firmo, incon: 
movible, dividiendo a los hombrez y 
a las mujeres, de una parte, en due- 
ños del mundo, dueños de los frutos 
naturales, dueños de los frutos induse' 
triales y dueños de los fruto civile3; 
desigualdad escrita en latín cuando ese 


«Art. 353. La propiedad de los bie-¡idioma era oficial y universal, y rigisn- 


do hoy en pleno vigor, cuando ya el 
latín es lengua muerta, después de la 
caída del Imperio Romano, la irrupción 
de los bárbaros, la Edad Media, el Ro- 
nacimiento, la Reforma, la Revolución 
francesa, el régimen constitucional y aun 
la implantación de la República; y, de 
ora parte, en productores, recoleciores 
y conservadores de los frutos que des- 
pués han de comprar a los que por 
ser propietarios legales no los produ: 
jeron, ni rezolecían, ni conservan. 
Considérese cuántos usurpadores, apo 
yados en el derecho de propiedad qua 
les ovorga el art. 350, y, por tanto, cre- 
yéndose rodeados de una conforiable 
atmósfera de seguridad y de justicia, 
habrán acumulado males, y acumulan 
todavía y acumularán hasta que la 
Anarquía, con la abrogación de todas 
las leyes, ponga punto final a la his- 
toria infame de la propiedad, y, al con: 
trario cuántos millones y millones de 
infelices, aptos por naturaleza para la 
percepción de la verdad y para Úar 
brillante aplicación de ese conocimiento: 
en las esferas de la ciencia, del arte 
o de la industria, creyéndose legítima» 
men!e nacidos para la esclavitud, y para 
cl trabajo han vivido, viven y vivirán 
aún menoscabados en sus facultadez y; 
derechos en torpe indiferencia por igno- 
rancia o en desesperado desconsuelo 
por debilidad. A. 
El privilegio, pues, hijo de Dios yt 
del Estado, imposición de los privile- 
giados, y producto de la obediencia de 
los desheredados a esa misma ley, es 
reo de todos los crimenes, sacrificadar 
de todas las víctimas, causante de “to: 
das las lágrimas, confundiendo a la” 
postre en una misma desesperación « 


¡los que protege y a los que oprime; 


es un fraude social, una rémora del pro: 
egreso, una tea de discordia entre los* 
hombres, una vergienza de la humani- 
dad y un peligro para lo porvenir, tam 
grande como inmensos son los malez 
que, causados por él, consigna la his- 
toria, y es preciso arrancarle de cuajo 
del entendimiento, de las costumbres y; 
no dirá de las leye3 porque elas son el 
privilcgio en esencia, presencia y  po- 


| tencia, y su abscluta abrogación es lo 


más urgeníe nara quiex2 juzga con rec: 
dicud. 

Subo:dinando toda tendencia revolu- 
cionaria a ese obje:ivo, desechando Jos 
halagos reformistas de politicos, cuoje 
rativos y socialistas, marcharáí el pro 
letariado resueltamente por la vía que 
conduce a la vida de liberiad, de jus- 
ticia, de ciencia y de felicidad que le 
espera. 

De no hacerlo así, 'proveámonos de 
paciencia y aceplemos con santo To- 
más que los ricos no son ricos, sino 
admiuistrado:es de los pobres; que los 


¡pcbres son bienaveniurados porque ds 
icllos es el reino de los cielos, o que 


trabaíodores y patronos somos compa: 


iñeros que vivimos e1 admirable har- 
timonía, o que la papele:a electoral es 


la llave que abre el arca santa de loa 
derechos, o que la cuota cooperativa des- 
truirá los «trusts», o que eso del «pri- 
vilogio» es cosa de cuatro demagozos' 
y aun de la Academia que pocas veces: 
sabo lo que hace. En resumen: con- 
vengamos en que ha de desíruirso el 


for eso somos anarquistas | da que se lg culilica de sodiosg, y!del arb 350 y -el stercero» del.306. gel! privilegio, convirtiéndose todos jes hip 











manos en libres copartícipes del patri-| quienes ejerzan de' «miserables  terce- 


A PRUTES 





monio universal, o en que el privilegio | 105» 


es indestructible y . siempre ha de ha: 


ber quienes sean' «ricos propietarios» y] 
| 


Anselmo Lorenzo. 











MOVIMIENTO 





OBRERO 





La huelga “de ladrilleros palabra variós delegados de la FE. DO. 
a | s ¿NS 


Vrante a la férrea unión de los tra- 


El local de la sociedad que se inaugu- 


ta 'idores de hornos, los capitalistas han | rará el próximo domingo es calle Olava- 
o. csio su ferquedad sisiemática en de-| tFía y Manuel Quintana. 


fcasa del «derecho» de explotar vilmen- 


“eu l£s obreros: perolo que se ha opues- 


io con más perfidia, lo que ha: atacado 
cou más instinto sanguinario a estos 


Pro gira de la F.O.R.A, 


La sociedad de panaderos de Tucumán 


TA. — Buenos Aires, Sábado 27 de Diciembre de 1918 


uclvuistas es, a no dudar, la pérfida po-|ha votado la cantidad de 50 pesos pro 

icía que gobierna este país; tanto lo de|gira de la F. O. R. A., y espera que a 

nvcstigaciones como la de pito y sable|su debido tiempo los “de'ezados lleguen 

3 la de bota de potro de la campaña. a ¿quella localidad. 

Al hacer la crónica de esta huelga, a 

tenemos que transformar de simple in- 

formación obrera, a crónica de vendalis- 
- mo policial, | Se cita a los de:egados para el lunes 

Esto sobrepasa la medida de lo co-¡29 a las 8 p. m., en Humberto I 2200 
mún, salvajismo mayor no hemos pre-|a fin de arreglar los talonarios y rendir 
—senciado nunca, ensañamiento feroz co-| cuenta de los recibos cobrados. 
mo este, no estamos acostumbrados a| Se recomienda no faltar. ' , 

, presenciarlo. | pl me 
Se pueden contar por centenares los|Ladrilleros y anexos de Rosario 
ladrilleros que han sido detenidos du- : A 
rante este conflicto; hemos denunciado]  Efectúan asamblea el domingo 28 a 
verdaderos ateartados contra los obreros|las 3 p. m., en su local social para 
por parte de los patrone3; balazos, garro-| tratar la Siguiente orden del día: 
tazos, tajos, etc., y nuestra voz se per-¡ Acta anterior; correspondencia; refor- 
dió en el sileacio cómplice de la poli-|ma de los moldes con la mina de bron- 
cía. No pedimos castigo para esos pa-|ce; balance del mes de noviembre, y 
trones asesinos y ezo policias brutos;| asuntos varios. 
exigimos el respeto que como hombres| Se llama la atención del gremio sobre 
¿son acreedore esos obreros. el movimiento que sostienen los ladri- 
- Los 7 obreros presos en San Justo, | lleros de Buenos Aires para que ningu- 
¡serán pasados u la cárcel de La Plata, |no vaya a traicionarlos, 
según se nos informa. ¿Se quiere infa- 4 eo 
¿mia mayor? ¿Se quiere un testimonio | Elmitin del domingo 
'Imás claro del favoritismo policial--en — : 
«¿pro de los patrones ? “La Sociedad de Conductores 48 va- 

Tenemos un caso más: Manuel Ric-|rros, se solidariza con el mitin del do- 
có, ladrillero, fué. devenido y llevado a[mingo 28 y recomienda concurran los 
¡Orden Social ¡por repartir manifiestos!| conductores a él, 

Es el colmo; la persecución ha sido La Comisión, 
declarada en toda la líne1; los perros E 
esperan la propina de sus amos para|Sociedad de Tabaqueros 
«fin de año, por eso trabajan tan acti- : ps 
vamente y tan canallescamente. El comité de esta sociedad invita al 

Otro caso más infame aún es el que gremio en general a concurrir al mitin 
¡nos informan: el obrero ladrillero de la| de protesta que efectuará la F. O. L. 
Vega, será deportado en breve, por ha-[|B, contra las leyes sociales y de resi- 
«ber tomado parte en la huelga. ¿ Qué más | dencia el domingo 28 del corriente; pun- 
nos resta decir? ¿qué comentario o quejto de reunión plaza Constitución a las 
actitud será menesiez asumir frente a es-|2 p. Mm. 4 
tos hechos ? pr 00 É 


Sus camaradas de lucha, en asamblea | Oficios Varios de Berazategui 4 
¡efectuada ayer recolectaron én su favor - 


A a — 
26 posos y han hecho circular en igual Cita para asamblea domingo 28 del co- 
sentido, una lista de suscripción. rriente a las 8 a. m. 

La comisión se reune hoy alas8 p. m.,| Orden del día: Acta anterior, Balance 


'en R. L. Falcón 2371. -———.|mes de noviembre, Asunto solidaridad, 
Como testimonio evidente del espiri-| ¿rajar pic-nic, asuntos varios. 


tu de lucha que campea entre estos com- > La Cowmisión. 
pañeros, cabe constatar que a pesar dej¡ cds : 
li feroz persecución de la jauría poli- : 
cial, el movimiento no ha decaído en lo Herreros de pres y anexos e 
Se adhiera al mitin del domingo y 


más mínimo. 
Tienen los obreros el propósito firme|. a h 

de vencer y vencerán a pesar de las PEA 0 ds a o no 
cs alten a die 2 iendo así a 

yanalladas policial a terquelad TE 5 

at policiales y. la terquelad perra prestar sus fuerzas en pro de esta ver- 

ON dadera cruzada de liberiad y justicia. 

DI —— 


¡Obreros albañiles 


A raíz de la última huelga producida |Obreros albañiles 
en la Cervecería Quilmes, quedó cons'i-| Se adhieren al. mitin el domingo y 
tuida una sociedad de resistencia Ofi-|pide al gremio concurr., 
cios Varios, la que cuenta a la fecha 
con un fuerie núcleo de asociados. 

A los fines de su mejor afirmación, 
acordó convocar a los trabajadores a una 
asamblea y conferencia que tendrá lu-|que se efectuarán el domingo 28 del co- 
gar el domingo 28 a las 2 p. m., 


tb 


-. 


Oficios Varios de Quilmes 


— a 


Obreros Panaderos 


general importancia, harán uso de la¡78i (Barracas) 


Herreros de obra, cocinas y anexos  - 








Convoca al gremio a las asambleas 


y en|rriente a las 8.30 en los locales Ramón 
la que después de tratar asuntos de|L. Falcón 2373 (Flores) v San Antonio 





Mecánicos y anexos 


-— 

La comisión de la sociedad Mecáni- 
cos y Anexos, invita a las sociedades 
del ramo metalúrgico a colaborar en 
el periódico de esta sociedad. 

La correspondencia debe ser dirigi- 
da a Méjico 2070, a nombre de la so- 
ciedad. 

Nota.—El periódico sale todos los pri- 
meros domingos del mes, y se ruega 
que las colaboraciones sean más bien 
sobre organización. 

El Secretario. 
a 


A os obreros electricistas 


El compañero cobrador de esta socie-| 70% 


| 


dad comunica a sus asociado3 que por 


haber estado p:e3o, tuvo que interrumpir 
, 


su cobranza, al reanudarla, píde a los 
que adeuden las mensualidades atrasa- 
das, dejen el importe ei sus, domici- 
lios. 

El lunes recorrerá Flores y Caballito 
y el viernes y sábado por Boca y Barra- 
cas. 

a 


Obreros zapateros 


mi 


La comisión administrativa de la $S 


le 


de R. Obreros Zapaieros; nos comunica | 


que los obreros de la casa Barceló situa- 
da en Maza 1130, se han declarado en 
huelga, por no aceptar la rebaja de cua- 
renta centavos por par. 

Pide a los compañeros del gremin no 
vayan a traicionar el movimiento. : 


Solidaridad a los ladrilleros 

La sociedad Conductores de Carros 
de la Capital, recomienda al gremio en 
general, se abstenga de transporiar leña, 
carbonilla, etc., como igualmente cargar 
en los hornos de ladrillos que aun no 
han firmado el pliego de condiciones 
presentado por la Sociedad de Ladrille- 
ros, de común acuerdo con otro pre- 
sentado por esta sociedad. 

Todo compañero que quiera saber los 
hornos que han firmado, pasen por el 
local Montes de Oca 1672 y R. L. Fal- 
cón 2371, donde se les informará. 


Federación del calzado . ESA? 
hn 

Pide a todas las sociedadé. obreras, 
así como a los Centros de estudios so- 
ciales que editen periódicos quieran en- 
viarnos un número de cada ejemplar 
que publiquen, para nuestra mesa de 
lectura, y así poder hacer nuestro canje 
del periódico que publicamos. Al mismo 
tiempo se pide a las sociedades del in- 
terior así como a las del exterior, quie- 
ran enviarnos su dirección, para po- 
der mantener correspondencia y man- 
darles el periódico. Las corresponden- 
cias, pueden enviarlas a nombre del se- 
cretario de la Federación Obrera de Cal. 
zado, calle Humberto 1 2200. 


o o] 


| NOTAS VARIAS | 


Liga de Educación Racionalista 





Esta institución ha organizado una se- 
rie de lecturas populares todos los ma:z- 
tes a las 8 p. m., que se realizaránn en 
el local de esta institución, calle Alsina, 
1565, a cargo del señor J. Zimermann, 
las que versará sobre varios temas. 

Seen, 
De Montevideo 
== * E ” 

El día 4 de Enero tendrá lugar una 
interesante fiesta campestre a henefi- 
cio de la Liga Racional de la Infancia, 
en la pintoresca quinta de la calle La- 
rrañaga y Avenida General Flores. 

La variedad del programa y el fin 


que persiguen los organizadores de esta 


fiesta, dan vor descontado un éxito so- 
£ura 





Comité Pro presos" 


Comunica haber recibido de la Socie. 
dad Oficios varios de Berazategni la can 
tidad do 200 pesos como donación acor 
dada en su úllima asamblea 

Este comité, a propósito de relacionar 
se con todas las sociedade3 gremialo. 
existenie3 en la capital e interior de 1 
República, des «1 obtener sus domicilios 
y a cuyo efecto invita a las sociedades 
que así lo deseen, a que nos envíen ¿ 
nombre del comité Méjico 2070, Buenos 
Aires. 

El secrearic- 

Emilio Huertas. 


postergada 
pa 


La sociedad Mecár.cos y Anexos de 
Boca y Barracas, ha resuelto suspender 
la conferencia que tenía anunciada paa 
el domingo 28 del corriente contra las 
leyes de represión, en atención a que la 
". 0. L. B., efectúa un miidn para es” 
fecha con el mismo fine 


Cuadro Luz y Vida iS 


Conferencia 


Recomienda a todos los compañero: 
que tengan talonarios de la rifa a benefi: 
cio de La Liga Racionalista, que este 
centro ha puesto e1 circulación, se sir: 
van devolverlos a la brevedad posille 
para arreglar el Balance. 

> 
_ Cita a todos sus componentes pata 1) 
reunión del día 29 del corriento. Sien: 
do de suma importancia los asunto3 a 
tratar. Ser uega puntual asisiencia. 
El Secreiario 
Oficios Varios de Piñeiro 

Se les comunica a los compañeros de 
Avellaneda que piensan realizar una fun- 
ción, conferencia y baile, a total bene- 
ficio do LAY PROTESTA en el Salón 
Teatro «Los Hermanos de Barrio Piñe:- 
ro», se les desea hablar por asunto rela- 
cionado con dicha función en la Secre- 
taría da la Sociedad de Oficios Varios. 
calle Domínguez 829 el mares próximo 
a las S p. m, 


A los suscriptores de Montevideo 


Por ausentarse de csíe punto el agen- 
te de LA” PROTESTA, compañero Ju: 
lio Giambastiani, comunicamos a los com- 
pañeros y suscriptores que ha quedado 
como nuevo agen'e del diario el compa- 
ñero Arturo Pampín, calle Migueietes 
1964, al que deberán dirigirse en lo su- 
cesivo para todo lo relacionado con el 
mismo. - 





CORREO 


Francisco López.—Envie urgente el se- 
llo para la sociedad O. V. de Quilmes; 
no dejen de ir el domingo 28 a la tarde a 
la asamblea para la cual piden dele- 
gados. 
: Giribaldi 

F. 'Alvarez.—López le llevará el plic- 
go de condiciones que obra ea mi po- 
der, 

Giribaldi. 

Rosario, “A. Locati.—¿ Quiere enviarnos 
IQa dirección de «La Libertá»? 
- Tucumán, F. Gimenez.—Los dos libros 
pedidos, fueron hace días. Si no recibió 
reclame el esa. 

La Administración. 

«Luz al Soldado».—¿Pueden entregar 
lista que poseen de esta agrupación ? 
Digamos también si seguimos enviando 
periódicos. . : 


= 


«Aímigos del Obrero». 
Hay cartas para: «Luz al soldado», 
Pascual Orsi (urgente), Jesús Gáudara 
y Luis Rodriguez. 
Juan Pieri.—Por asunio urgente do 
searía hablarle, desnués de las $ b. ul 
—Giradez. 

















Organizada por la F. O. L. B. 
Contra "e gos Social y de Residencia 


mingo 28. de Diciembre 


€ 


, AL PUEBLO DE. LA CAPITAL 


Compáñaril La F. O. LF B.y representación y fuerza de ¡a organi- 
zación obrera de la capital, de acuerdo con la Federación Obrera Regio: 
nal Argentina, que extiende su acción hasta el otro lado de las fronteras; 
de acuerdo con “La Protesta”, que es la voz, el pensamiento,” el ideal, 
la orientación de esta misma acción emancipadora,—quiere sintetizar su, 









rizando la voluntad, el pensamiento del pueblo; todo,' que ¿ ¿ha dotoos 
locada bajo el dominio absolutista de la. policía, a la que se le. ha:dado 
amplios poderes para suprimir las' libertades, los: derechos y todo aquez: 
llo que es el aliento, de Vida ciudadana en cualquier, régimen político. 


Frente a la ley qúie sanciona el abuso, que lo; aútorizá;* de la' policía que: lo' “ejecuta, 
atropellando a mansalva, los individuos, los hogares, | los diarios y bibliotecas; del Parlamen" 
to que legisla, que hace presupuestos, paga el militar, el fraile y el esbirro; frente a las cár- 
celes, donde se ahoga la voz de nuestros compañeros más queridos, sepultándolos vivos bajo 
el peso de bárbaras condenas; frente a la arbitrariedad hecha sistema, manifestemos a gritos el 
descontento, 


Porque cuandó se nos destruye el hogar, la familia; se nos quemañ los diarios y biblio- 
tecas y se cierran las puertas de todo centro de cultura intelectual, debemos interpretarla co- 
mó una incitación a la lucha franca, a la rebeldía efectiva de la calle, de la plaza pública, 
donde se educan las multitudes en el uso de la libertad w la comunidad de sentimientos, 


TRABAJADORES] Ñ 


Por la dignidad de A OUStOTÓR; pór la conciencia solidaria tantas veces puesta a prueba en pro de 
los que caen en la lucha despejéándonos los obstáculos; por los presos, por su libertad, por la derogación de 
esas leyes malvadas—como las intenciones de los que las confeccionaron,—pongámosnos de pie, resuelta- 
mentes hagamos una jornada de justificación. Afirmemos nuestras aspiraciones libertarias. 

El día de la manifestación todos, como una ala, llenemos las calles. inundemos la blaza. hagamos 

formidable protesta contra la política argentina! 

Ensanchemos los pechos, levantemos los espíritus, y arrojemos el Anatema a flor de labios, 

Contra la ley! A desarmar la tiranía. Compañeros, todos a la cital 

Punto de reunión: Plaza Constitución, a las 2 p. m. Desde allí partirá la columna, siguiendo hasta el 
Paseo Colón. en donde hablarán los camaradas: Albino Dardo López, Florentino Giribaldi, Justo Garcia, B. 
Velázquez Mansilla y otros 

Anarquistas, por vuestro ideall Trabajadores. en defensa de vuestra organización! Pueblo, por la so- 


beranía que te niegan! Todos a la manifestación! . 
“El consejo local de la F, O, L. B, 
Buenos Airés, diciembre 16 de 1913, E : 














/ 103 suscriptores de Rosario 

lMacemos saber por esta nota a los 
cuscripto:zes morosos de esta localidad, 
que cs:e comité, de acuerdo con la ad- 
iministración del diario, suspenderá el 


envío del mismo, a todos aquellos que 


hara fin de año, salvo fuerzas mayores, 
¡jo ostén al corriente con el pago de 
nus suscripciones. : 
Quedan avisados. — 
El Comité «La Protesta». 





Avisos varios 


Pedido de trabajo 


Un compañero recién llegado de Ita- 
ia solicita de los compañeros que pue- 
ílw darle trabajo de cualquier oficio, se 
divijan a esía administración  ' 

: = 

Rilas 

— 
, Recoidamos a los compañeros que la 
(rifa que anunciamos la semana pasada 
en favor de un compañero físico, ya 
ce ha puesto en circulación. 
y Los talonarios pueden retirarse de 
esta administración. 

El premio es la Historia Universal. 

Jia vapeleta con dos números va!e 0.30. 
"Se encuentra er exhibición en la 11- 
brería de la calle Independencia 2231, 
ga almohadón de raso pintado, que se 
F oyifará con el 15 por 100 a beneficio del 
¡Comité pro Antillí y Barrera. 

1 Precio de la tarjeta, 0.50 centavos. 

Pueden pedirse en las calles Indepen- 

dencia 2231, e independencia 3113. 

: El día del sorteo, se avisará por éste 
Kiario. 


Cétitro Obrero del Oeste 


+ El Centro Obrero del Oeste ha pues- 
lo en circulación una rifa con dos pre- 
imios: «La gran revolución» de P. Kro- 
ppotkine y un violín. 

u Los que deseen números, pueden re- 
kirarlos del local Ramón L. Falcón nú- 
mero 2371. 


1 


- FOLLETIN DE LA PROTESTA (36) 





Margarita Audoux 


-* María - Clara 


Soy su madre ¿lo entiende usied? 
El señor Alphonse, se volvió hacia 
¿faí; y tomándome de un brazo, dijo: 
4% =—Vamos, escúchame. 
y Yo logré soltarme, rechazándole, y sa- 
Ji corriendo de la casa. 

Las últimas palabras de la señora 
'Deslois penetraban en mi cabeza como 
golpés de picota, 7 

«Soy. su madre, ¿lo entiende usted? 
job, madre mía María-Amada, que be- 
la se me representaba al lado de esta 
oira madre, y cuánto la amaba en ese 
momento! ¡Cómo radiaban sus ojos mul- 
ticolores iluminando su vestido nezro; 
y cuán puro era su semblante bajo la 
corneta blanca! La madre María-Ama- 
da era tan visible para mí e1 esos mo- 
, mentos, como si realmente hubiese es- 
“tado delante de mí. 

—— ' 


¿BOLA EN: EL CAMINO 


fa 

Quedé muy sorprendida al enxcontrar- 
ime delante de la casa de la colina; 
ly, en el mismo momento, noté que caía 
tina tormenta de nieve. Entré en la 
casa para guarecerme, y me fuí derecho 
A la pieza que daba al jardín. 
rs fijar mis ideas, pero todas 
laban vueltas en mi cabeza como los 





PROTESTA. — Buenos Mires, 





Se vende 


Se vende en A PROTESTA una trans- 
misión de 5 metros de largo por 60 mi: 
límetros de espesor con sus correspon: 
¡dientes poleas. Además hay también pa: 
ra la venta una cantidad de hierro vie- 
¡jo. Los interesados que quieran verlo, 
'pueden pasar por esta Administración. 











Obras en venta | 
en esta administración 


_ “María Ciara», novela por Margarita 
Audoux a 1 peso. : 


_ «Alma Gaucha», drama en 3 actos y 
5% cuadros por Alberto Ghiraldo, a 0.59 
centavos. 

«Alberto Ghiraldo», por Juan Mas y 
Pi, a 0.50 centavos. 

«La Cruz», drama en tres actos por 
Alberto Ghiraldo y Florencio Fernán: 
dez Gómez, a un peso. 

«La Columna de Fuego», drama en 
3 actos por Alberto Ghiraldo, a 1 peso. 

«Crónicas Argentinas», articulos de 
crítica y batalla por Alberto Ghiraldo, 
a 1 peso. 

«Sangre Nuestra» (Carlos Ortiz), con 
prólogo de Alberto Ghiraldo, 2 pesos. 


«Manchas de Alcohol», drama en 2 
¡actos por Eduardo, Leloutre, a 0.20 cen: 
¡favos. 

«Sobre ía Kuta de la Anarquía», nove: 
la libertaria, por Pierre 
centavos, 

«Las Coyundas», drama social en un 
acto por Adolfo Boyer, a 0.20 centavos. 

«Educación y Autoridad Paternal», in: 
teresante folleto de educación, por An: 
drés Girad, a 0.10 centavos. . 

«Ea Virgen Roja», drama social en 
tres actos por Isabel H. Pereira y Sal: 
vador Cordón Avellán, a 0.50 centavos. 

«El Contraste Social», estudio crítico 
por Enrique García, a 0.15 centavos. 








copos de nieve que parecían subir des- 
de la tierra y caer al mismo tiempo 
desde el cielo; y cada vez que hacía 
un esfuerzo para pexsar, la memoria no 
me traía sino los fragmentos de una 
canción que las muchachas cantaban 
alegremente en sus coros, y que de- 
cía: 


Tanto han hecho saltar a la vieja, 
Que se ha muerto la vieja saltando; 
¡Tirelí, Tirelí! 
Y que se siza saltando la vieja. 


Me encontraba muy bien en esa casa 
silenciosa. 

La nieve dejó de caer, y los árboles 
me parecieron tan hermosos como en 
el día en que los había visto florecidos; 
y bruscamente el recuerdo de lo que 
acababa de ocurrir se precisó en mi 
espírivu. Volví a ver la mano de de- 
dos cuadrados de la señora Deslois: 
me sacudió un Jargo estremecimiento: 
¡mano cobarde, y qué grande eral 

Después, la expresión de la mirada 
del señor Alphonse, cuando me tomó 
por el brazo. 

Ahora que pensaba e1 ella, me acor- 
daba de haber ya visto esa mirada en 
una muchacha. 

Era un día en que acababa de robar 
una fruta caída; la muchacha se había 
precipitado sobre mí, diciendo: 

—Dame la mitad de la fruta y mo 
te acusaré. 

Me había dado una gran repugnancia 
partir con ella' la fruta, y a riesgo de 
gue me viese Sor María-Amada, ía 


Sábado 27 de Diciembre de 1918 


Quiroule, a 0.50 | Egidio Panella a 


Agentes de LA PROTESTA 


Francia. q Antonio Bernardo, 17 bis 
rue Champagne-Premiére, París. | 
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R. O. del Uruguay. — Arturo Pam- 
pin, Migueletes 1964, Montevideo. 

Paraguay. — F. F. Torres, Oliva 425, 
Asunción. 


Rosario. — Comité «La Protesta», Cor: 
tada Centeno 8, (frente a la plaza Prin: 
£gles). 

La Plata. — Jorge Cafiero, calle 5% 
entre 5 y 6, número 536. 

Mar del Plata. — Andrés Hermida, 
¡San Juan 1954. 

Bahía Blanca. — Fernando Ramos, 

| Holdich 1306. 

|_ Tucumán, Fernando Giménez, Marco3 
¡Paz, prolongación al Orste, 2.2 cuadra. 
Mendoza. — Antonio Pujol, Perú 1380. 
Chacabuco. — José Godoy, Avenida 
¡Garay 45. E 

Coronel Suárez. — Juan Borda, Adol 

fo Alsina 24, ; 
Paraná. — Fiorencio Zapata, Chaca: 
buco entre Colonias y Beneficencia. 
Maldonado. — Rogelio Bario. 
_ Ingeniero White. — Jerónimo Prieto, 
J. Aenente 660. 
Huinca Renancó. — Rafael Orsi. 
Salta. — Temás González, Mendoza 
'núncero 776. . : 
l: Máximo Paz. —= Juer Pasarian”. 
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«Sugestión», drama en un acto por 
0.20 centavos. 

«El Regreso», drama en un acto, por 
Egidio Panella a 0.20 centavos. 

«Dinamita Cerebral» (los cuentos anar- 
quistas más famosos), a 0.50 centavos. 

— — 

«Hacia la Emancipación», interesante 
estudio por Anselmo Lorenzo a 0.50 cen- 
tavos ejemplar. Ñ 


«La Voz del Abismo», boceto dramá- 
tico en un acto por Pedro Maino a0.20 
«Muerte y Vida», novela por Pedro Mai- 
no a 1.00. 
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ido a dejar otra vez la fruta al pié 
| del árbol. 





Corrientes. — 'Antonio Solís, Uruguay 
entre Ayacucho y Junzn. 

Jujuy.—Antonio Giménez, Belgrano 46. 
, Cruz del Eje.—Leopoldo Toranzo. 

Mercedes (Buenos Aires). — Francis 
co D'Andrea, calle 14 esquina 7. 

Territorio del Chaco. — María G. de 
Escobar, Resistencia. ss 

Bolívar. — Martín Lanzineti. 

_Lomas de Zamora. — Erancisco Ge 
nise, Loría 1030. 

Tigre. — Francisco Gómez, Colón 878, 
San Fernando. 

San Fernando. — Joaquín Rocha, /lya: 
cucho 1454, San Fernando. 

Villa María. — Luis E. Schwander. 

Villa Cañás. —-Santiago Giudici, He 
MA a ds E 

Liniers. — Cayetano E. Bartollni. Af 
vadavia 10156. 

Barrio Piñeyro (Avellaneda). — Fran: 
cisco Castellano, Girbone 789. 

«La Banda».—Luis P. Vieta. 

Santiago del Estero.—Domingo Ove: 
jero, Rio Salado 363. 

En Montes de Oca 1612 se reciben 
pago de suscripciones y se anotan sus: 
Eriptores. 

san Juan.—E. Esquivel, Caseros 568. 

Córdoba. — Francisco Moll, Almacén 
Port-Arthur, Rivadavia y Rincón. - 

_ Río Cuarto.—Carlos Cornecchia. . 


- En Nuevos Mataderos, callo Oliden 


eh 


8615, el compañero S. Urtega se encar 


- .ga de anotar nuevos suscriptores. 
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Avisos varios 
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El compañero C. Casarenco de Serodine 
(F. C. C. A.), establecido con un pe 
queño negocio de café y cinematógrafo 
desea venderlo, donando del importe que 
saque de la venta, el 30 por 109 a be- 
neficio de LA PROTESTA y el 20 por 
100 a la «Liga de E. Racionalista». 

Según nos comunica, las existencias 
que hay en el negocio, serán de unos 
2.800 pesos. En caso de haber algún 
compañero interesado, puede solicitar 
más datos al arriba indicado. 


A A A A 


—No puedo seguir siendo su amigo 
Inmediatamente sentí como si al 


Y he aquí que pensando ex esias co-; guien me hubiese dado un violento gol 
sas, me venía un gran deseo de volver¡pe en la cabeza. 


a ver a Sor María-Amada. Habría que- 
rido paríir inmediatamente. Pero al mis- 
mo tiempo, recordaba que Enrique ha- 
bia dicho ayer, al marcharse: «Hasta 
mañana». 

Pudiera ser que ya estuviese en el 
cor.ijo, aguardándome e inquietándose 
por lo que pudiera haberme sucedido. 

Salí de la casa para correr a Ville- 
vieille, 

No había dado sino algunos pasos, 
cuando le ví venir por el camino. 

La yegua blanca trepaba difícilmente 
por el sendero lleno de nieve. 

Enrique estaba a cabeza descubier- 
ta, como la primera vez que había ve- 
nido a este sitio, la blusa se 'inflaba 
por el viento y él se sujetaba en las 
crines del animal. 

La yegua se detuvo delante de mi. 
Su amo se bajó, y cogió las dos ma- 
nos que levanté hacia él. 

Había en su rostro algo dolcroszo que 
jamás había notado en él. Noté tam- 
biéa que sus cejas se juntaban como 
las de la señora Deslois. Dijo un poco 
sofocado: 

—Sabía que volvería a encontrarla 
aquí. 

Abrió la boca y comprendí en se- 
guida que sus palabras habían de pro- 
porcionarme alguna alegría; me estre- 
chó más las manos y dijo con la mis- 
ma voz sofocada: 

—No me guarde rencor. 

_¡Avartó sus oios de los miíosí. b 


Sentía en mis oídos un gran ruido 
de sierra. Ví que Enrique se estreme- 
cía con largos temblores, y aun escu: 
ché que decía: 

—¡Oh! ¡Cuánto frio!  : e, 

Después no sentí más en mis ma: 
nos el calor de las suyas; y cuando 
comprendí que me quedaba sola en el 
camino, ya no ví más que una forma 
blanca agrisada que parecía de3lizarze 
sin ruido sobre la nieve del sendero. 


LAS PESADILLAS." 


== 


Descendi lentamente por la otra ver-' 


tiente de la coliña. 
Caminé largo tiempo sobre la nieve 
que crujía bajo mis pies. 


Ya había hecho la mitad del camino, 


cuando un aldeano me ofreció subir en 
su coche. También él iba a la ciudad, 
y muy pronto me encontré delante del 
Orfelinato. 

Llamé, e inmediatamente la portera 
me examinó por el postigo. 

La reconocí. Era todavía Bella-Visti. 

La habíamos puesto ese sobrenom- 
bre porque tenía un gran ojo blanco. 
Me abrió, después de haberme también 
reconocido. Me hizo entrar, pero an: 
tes de volver a cerrar la puerta de 
trás de mí, me dijo: . 

—Sor María-Amada no está más aqui. 

No, respondí; entonces ella repitió: 

—Sor María-Amada ya no está más 
aquí, 


(Continuará), 





